La convivencia, según Jacques Barzun, es a 
la humanidad lo que “el camión para el ca- 
mionero, el bisturí para el médico, el niño a 
la madre”. O sea, una herramienta y un sen- 
timiento, al mismo tiempo, que nos obliga a 
darle sentido a las cosas y a las ideas. Mu- 
chos pueden ofenderse por otorgar una cali- 
dad utilitaria al espíritu social; otros quizá 
crean que no vale la pena comprometer al 
corazón con el egoísmo ajeno. ¿Quién tendrá 
razón? ¿“Vivir y dejar vivir” puede ser una 
fórmula que concilie ambos criterios? Ante 
la UN se hacen grandes trabajos, largamente 
meditados, que llevan meses para escribirse 


y horas para exponerlos. ¿Cuáles son sus te- 
sis? “Si no modificamos el rumbo que está 
tomando la civilización dejaremos de existir 
como hombres sobre la Tierra.” Palabras más 
o menos, también lo afirman pescadores me- 
xicanos, campesinos del Paraguay y hombres 
de negocios de Nueva York. Razonamientos 
parecidos surgen de thailandeses y porteños 
quizá a la misma hora; todo el mundo siente 
necesidad de asegurar la convivencia huma- 
na. Guerras, presuntas invasiones de seres 
extraterrestres, flagelos naturales o escasez 
de elementos vitales son noticia diaria. De- 
masiado diaria. Muchos sociólogos afirman 
que la civilización, al igual que los jovencitos 
de 20 años, pasa por momentos de angus- 
tia al adquirir personalidad adulta. Sólo que 
nuestra especie, como productora de progre- 
so y cultura, suma más de 20 milenios. Vivir 
en tensión, no compartir con alegría los sen- 
timientos, ver continuamente oscurecido el 
panorama de la existencia, ¿es el destino re- 
servado al hombre? Desde ya que no. Fuimos 
creados para ser felices, para lograr la feli- 
cidad de nuestros semejantes. Desvirtuar es- 
ta ley no escrita es escribir la ley del rigor 
propio y de los demás. Será mejor una mez- 
cla de ciencia y fervor religioso para que la 
civilización deje de ser una joven de 20 años 
y madure, al fin, con sus 20 milenios de 
experiencia. Muchos para volver a empezar. 


HE "4 H Hace medio millón de años se gustaron, 
ja 8 O n | ca tentando en ese momento ; 
e: la experiencia más complicada 

d que se conoce sobre la Tierra: 


el amor. 
Tiempo después 
inauguraron la primera caverna 


AH biente h ño de la historia. 
familia gr srmbiente nogareno.de la historia 


k 


Entre los tres fundaron la familia. Lo mismo sucedió 
en otras partes de alguna región del mundo; las fa- 
milias se unieron; la sangre y los vínculos sociales, 
económicos y religiosos difundieron sus leyes, pri- 
vilegios y fortaleza sobre un planeta casi despoblado. 
Los primeros apellidos surgen el 3.000 a.C., junta- 
mente con la legislación más antigua que se conoce 
sobre matrimonios. Fu-hsi —un chino moralista— es 
el autor. Se cree que la palabra familia deviene del 
latín “fammes”, hambre, y algo de razón debe haber; 
el núcleo hogareño era la primitiva respuesta del a OR ¡o 
hombre civilizado al caos y destrucción que oponía 
la naturaleza salvaje a sus intentos por dominarla. 
Por ello, el jefe de familia (“pater familias") salía a 
buscar sustento para su esposa e hijos. Y lo lograba. 
A base de coraje, naturalmente; de allí que con el 
correr de los tiempos su condición de “hombre fuer- 
te” se convirtiera en la de “amo y señor absoluto”. 
Los adelantos técnicos mejoraron la lucha por la su- 
pervivencia pero poco los de la convivencia; el rigor 
de las épocas duras pasó, de la Naturaleza, a las 
manos del padre. La religión católica suavizó las 
costumbres alejando el sentido de unión pagano 
que tenían las parejas. El matrimonio se trasforma en 
: un sacramento de origen divino; hasta el siglo XIX 
pocos cambios se registran en la crónica familiar. 
Sustentada en una economía doméstica, la mujer 
se obliga a la fidelidad, los hijos al respeto y los fa- 
miliares a honrar al patriarca que originó una prole 
numerosa. Los moldes son rígidos, el diálogo escaso. 
Con la llegada de la Revolución Industrial cambia 
el panorama: las ciudades crecen, el sector campe- 
sino se ralea y prefiere la comodidad de las incipien- 
tes ciudades. El grupo familiar se va desvaneciendo 
lentamente; sin perder el candor y la tiranía (por par- 
tes iguales) se inaugura una nueva forma de vida 
hogareña. Así las cosas hasta después de las gran- 
des guerras mundiales; un disloque social, cultural 
y hasta de gustos (moda, literatura, cine) hace que 
la gente viva de otra forma, más ágil y nerviosa. Pero 
la primera experiencia, la misteriosa, aún subsiste. 


En busca de la 
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Puede ser una exageración, pero en última instancia 
fueron las viejas solteronas las responsables de ese 
dominio bélico de los mares. Alimentaron gatos que 
eliminaron ratones. Gracias a ello, el “trébol rojo” 
creció en los campos de Inglaterra y el ganado va- 
cuno pudo ser la dieta normal de los marinos. Sir 
Thomas Huxley fue más allá y sugirió, humorística- 
mente, pasar una pensión vitalicia a esas solteronas 
añosas, responsables indirectas del poderío del Rei- 
no Unido allende el mar, Como anécdota resulta una 
exageración, pero ilustra claramente cómo la ecolo- 
gía —ciencia que estudia la relación de los organis- 
mos vivos con el medio— puede rastrear y ubicar, 
a través de situaciones aparentemente ridículas, el 
origen de grandes catástrofes o hechcs que conmo- 
vieron en su momento a la humanidad. Se trata, en 
todo caso, de aprender las leyes por las cuales ani- 
males y seres humanos pueden convivir sobre el 
planeta. Y cómo la vida depende, en gran parte, de 
fenómenos naturales (huracanes, terremotos, mare- 
motos, ciclones, tempestades) para morir o seguir. 
Lo esencial es mantener el equilibrio entre los orga- 
nismos vivientes y el medio en que se desarrollan. 
Cuando ese equilibrio se rompe, pasa lo que con un 
cuerpo humano cuando no bebe, come o duerme: 
falla al funcionar. Por eso los ecólogos calculan, mi- 
den, analizan vidas de organismos y lugares donde 
se reproducen. Buscan el origen de la naturaleza en 
cada brizna de hierba o en cada célula descubierta 
en las profundidades de los océanos. En ese sentido, 
la ecología forma parte de la biología, la botánica, 


la fisiología, genética y embriología. Ubicar la rela- 
ción entre una alga muerta en una playa y el trigo 
que nace entre las grietas de una superficie rellena 
con esas algas es tarea constante de esta ciencia. 
Todo está ligado. El hombre a su tierra y ésta a los 
elementos naturales ( viento, lluvia, frío o calor). De 
tal interdependencia nace la vida en el globo terrá- 
queo. Hace millones de años el primer signo orgánico 
hizo su aparición. Para que fuese necesario debie- 
ron pasar, seguramente, muchos millones más hasta 
que particulas mínimas se mezclaron con otras par- 
tículas y la primera célula tembló. El hombre apare- 
ció al cabo de muchos desarrollos. Desde entonces 
habita la superficie y se multiplica como todo mami- 
fero. Hizo de todo. Devastó campos, incendió bos- 
ques, desvió el curso de los ríos, inutilizó tierras con 
desperdicios industriales y arruinó, en muchas par- 
tes, grandes extensiones de vegetación. De ahí que 
fuese necesario crear leyes, sistemas sanitarios, au- 
xilios médicos, controlar la ganadería, la agricultura, 
emplear sociólogos, ciencias políticas y estrictas nor- 
mas de higiene. Sólo así fue posible convivir con la 
madre naturaleza. Los campos dieron sus frutos y los 
ecólogos explicaron estos hechos. Se aconsejaron 
medidas y muchos suelos inútiles se convirtieron en 
habitables. “Tengo fe en el futuro del hombre, con- 
fianza en las posibilidades del experimento humano. 
Pero es fe en el hombre como parte de la naturaleza. 
Creo en el hombre compartiendo la vida, no destru- 
yéndola.” Quien dijo esto se llama. L.Marston Bates. 
Es ecólogo, un hombre que busca la salud del mundo. 


Y la vida continuó 


Donde la ecología tuvo su mejor laboratorio fue en la ¡sla 
de Krakatoa (Indias Orientales), destruida en 1883 por 
un volcán, Desapareció todo vestigio de vida y, en un 
suelo asi esterilizado, los biólogos pudieron estudiar la 
distribución de animales y plantas sobre la Tierra. Como 
si existiese un pacto secreto entre la naturaleza y sus 
aliados (el viento, el agua y las corrientes marinas) la 
vida recomenzó lentamente. De todas partes llegaron 
auxilios. Semillas impulsadas por el viento, raices arras- 
tradas por el mar, brotes trasportados en el pico de los 
pájaros. Una gran familia se puso en movimiento, y de 
aquella araña solitaria que existia nueve meses después 
de la explosión se pasó, al cabo de 10 años, a una 
inmensa alfombra verde cubriendo las cicatrices del 
suelo. Un cuarto de siglo después, Krakatoa permitió 
nuevamente la vida del hombre, Más de 263 especies 
de animales, 16 de aves, 2 de reptiles y 4 de caracoles 
habian llegado. De una forma u otra todas encontraron 
el camino. La convivencia fue posible una vez más, 
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Vivimos en un mundo que nos está quedando chico. 
Las naciones de ayer, porque las distancias se acor- 
tan hasta casi desaparecer, hoy se convierten en pro- 
vincias. Bastan unas pocas horas para dar toda la 
vuelta al mundo y mañana bastarán menos todavía. 
Las noticias viajan casi a la velocidad de la luz. Ya 
se habla de una Alianza Internacional y de la Repúbli- 
ca Europea o algo así. El hombre se da cuenta de 
que no puede vivir'solo y que los postulados de ape- 
nas 30 años atrás ya notienenvigencia. En una pala- 
bra: estamos invadidos por el futuro. El año 2.000 
está a 33 pasos de distancia. Los hombres que pre- 
vieron ese porvenir maravilloso se organizaron pa- 
ra que en la carrera hacia el mañana los participan- 
tes —todos los países— no llevasen una venda en 
los ojos y, adelantándose a los obstáculos, pudieran 
cumplir con el derrotero propuesto. Fue en 1945; en 
la ciudad de San Francisco (California), 50 naciones 
se hicieron presentes para suscribir la Carta de la 
Organización de la Naciones Unidas. El primero y 
principal propósito de la entidad ha sido mantener 
la paz y la seguridad mundial después de la última 
guerra. Considerando que tales metas pueden alcan- 
zarse por medios diversos crearon los organismos 
auxiliares, en los cuales un Ejército de Paz (biólogos, 
médicos, técnicos y especialistas en general) cola- 
bora codo a codo en la persecución de males como 


Así empezó 


Los tratados, las misiones diplomáticas y los congresos 
fueron los medios de relaciones internacionales en el 
pasado. El Congreso de Viena trató de organizar la Euro- 
pa posterior al imperio napoleónico, pero sus resultados 
fueron nefastos. En el siglo XIX nacen Estados Unidos 
de América y la Confederación Germánica que, por ser 
estables, se consideran como antecedente de las orga- 
nizaciones internacionales actuales. En 1865 surge la 
Unión Telegráfica Internacional, y en 1874 se funda 
la Unión Postal Universal. Llega la Primera Guerra Mun- 
dial y no existe todavia organismo alguno que agrupe 
las naciones del planeta. Tan sólo una vez finalizado 
este conflicto bélico, el 28 de junio de 1919, en la 
Conferencia de Paz, se crea la Sociedad de las Naciones. 
La integran Inglaterra, Francia, Italia y Japón. Estados 
Unidos, cuyo presidente Wilson tuvo la iniciativa, fue 
excluido. Esta organización fracasa en sus gestiones 
políticas, sociales y bélicas hasta que se disuelve, en 
Ginebra, un 18 de abril de 1946. Un año antes, en San 
Francisco (EE.UU,), las potencias que lucharon contra 
el eje Alemania-Japón habian convocado a una reunión 
internacional de palses “pacifistas”. Están presentes 
Estados Unidos, Rusia, China, Gran Bretaña y nume- 
rosos Estados que acudieron a la cita. Resultado de 
esas deliberaciones es la Carta de las Naciones Unidas. 
Se crea asi, ante la humanidad, el organismo básico 
mundial cuyo fundamento fue y es preservar la paz, 


el hambre, el analfabetismo, la desocupación, las 
enfermedades endémicas, principio y resultado de 
las guerras. El viejo sueño de la humanidad, “un 
mundo unido”, está en marcha. Las bases han sido 
dadas por las Naciones Unidas, en sus planteamientos 
y en su obra de más de dos décadas. Ha capeado 
grandes tormentas durante ese tiempo, alguna de 
las cuales pudo llevar tanto esfuerzo al borde del 
fracaso. Pero superándolo todo surgió incólume y 
siguió adelante. ¿Algún secreto? Puede ser; se lo 
expresa con pocas palabras: la ONU es una aven- 
tura del espíritu y “no hay nada mejor que ella”, 
como dijo cierta personalidad. Su destino corre apa- 
reado al de la humanidad. De ella dependen su de- 
sarrollo o su fracaso. Como en un ámbito común, las 
naciones practican en su sede la convivencia, supe- 
ran los diferendos y, basándose en actitudes demo- 
cráticas, disponen qué ha de hacerse para afrontar 


las vicisitudes y problemas que se originan en los 


cuatro extremos del globo. Para muchos la ON 
parecido algo de dudosa eficacia, pero, pro 
zando en ella, arribamos a la conclusión de que es 


el medio de adiestramiento político de muchos Esta- 


dos y la esperanza de muchos más. Puede 
sele, Justamente, aquellas palabras del gi, 
ham Lincoln: “Sin maldad para nadie, 
luntad para todos, en la obra de gra: 


Así trabaja 


La Organización de las Naciones Unidas depende de 
organismos y consejos integrados por delegaciones de las 
naciones representadas. Cada uno tiene su especialidad. 
Asamblea General: Compuesta por todos los estados 
miembros. Sus decisiones son soberanas. La asesoran, 
en ciertos casos, seis comisiones: 1) Politica y de Segur 
ridad; 2) Económica y Financiera; 3) Social y Humani 
taria; 4) Fiduciarias; 5) Administrativa y Presupuestaria, 
y 6) Juridica. Consejo de Seguridad: Once miembros, 
cinco de los cuales son permanentes: China, Estados 
Unidos, Francia, Gran Brotaña y URSS. Sus órganos son; 
Comité de Estado Mayor y Comisión de Desarme. Con- 
sejo Económico Social: Compuesto por 18 miembros, 
Asesora en sociología, cultura, docencia, economia, 
etcétera, Consejo de Administración Fiduciaria: Se ocupa 
del control internacional de territorios tutelados. Corte 
Internacional de Justicia: Encargada de litigios jurídicos 
entre Estados. Secretaría: Ejercida por el secretario go- 
neral y sus auxiliares. Asimismo, dependen de la ONU 
ciertos organismos especializados, entre los cuales se 
pueden citar: Organización Internacional del Trabajo 
(OIT); Organización de las Naciones Unidas para la Agri- 
cultura y la Alimentación (FAO); Organización de las Na: 
ciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura 
(UNESCO); Banco Internacional de Reconstrucción y Fo- 
mento; Organización Mundial de la Salud (O.M.S.) y Orga- 
nismo Internacional de la Energia Atómica, entre otros. 


Habrá que 


esperar 


Cada vez que lee los diarios, usted se entera del 
estallido de una guerra en cierto lugar del mundo 
o su continuación y escaramuzas. No se asombra: 
así viene ocurriendo desde miles de años atrás. No 
en vano se ha dicho que la historia de las civili- 
zaciones es una historia de guerras continuas. En 
la antigúedad, un grupo ofendido vindicaba sus de- 
rechos con garrotes y después fueron comunidades 
y pueblos los que contendieron entre sí. El desarro- 
llo de la agricultura, las comunicaciones y el poder 
político hicieron de la guerra el recurso inevitable 
para subsanar malentendidos y afrentas. En Grecia, 
sus cultores fueron los espartanos y educaban a los 
varones, con ese fin, desde su nacimiento, desechan- 
do a los flojos y defectuosos. Su triunfo sobre los ate- 
nienses en las batallas del Peloponeso marcó la de- 
cadencia definitiva del país y su sometimiento a 
los romanos. Estos conquistaron por las armas todo 
el mundo civilizado. Su imperio se deshizo del mismo 
modo, cediendo a los ataques de los bárbaros que 
lo asolaron. Hacia la época medieval, los soldados 
luchaban acatando un código de honor que ponía 
límite a sus acciones. Podían matar a quienes los 
atacaban, pero nunca al que hacía señales de ren- 
dición o estaba prisionero. En 1453, Constantinopla, 


Si para obtener sus alimentos 
usted golpea a su prójimo 
con un garrote, 

seguro que irá preso. 

Pero en la prehistoria 
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de todos los días. 

Así empezaron las guerras. 


la ciudad más fortificada, cedió ante las explosiones 
y el humo de los primeros cañonazos. Su rugido 
inauguró la era moderna de las hostilidades. Muchos 
dijeron: “Será para bien”, pero ocurrió lo contrario. 
Cuando todos tuvieron armas de fuego las batallas 
fueron más frecuentes y la mortandad, mayor. Desde 
el siglo XVI hasta la fecha no hubo ya un solo mi- 
nuto de paz absoluta en el mundo. Explica la Enci- 
clopedia Británica: “Parece surgir con claridad que 
la ciencia, la producción industrial y la propaganda 
son instrumentos conductores hacia las guerras, en 
vez de sus obstáculos”. Tras la Primera Guerra Mun- 
dial (1914/18), que por sus atrocidades hizo creer 
al mundo que sería la última, los combatientes de- 
jaron pasar 20.2%0s para tomarse un respiro y de- 
sencadenar la Segunda Guerra Mundial, en 1939, 
durante seis terribles años. El hongo de Hiroshima 
le puso punto final. La utilización de armamentos ter- 
monucleares permite suponer la imposibilidad de 
otra contienda, a riesgo de constituir la necrológica 
de todo el planeta. Pero, en vista de que la política 
mundial no consigue establecer una paz total y per- 
manente, quédale a cada habitante el acercarse a su 
pariente, su vecino, su prójimo, con un genio de bue- 
na voluntad. Hacerlo es suscribir un seguro de vida. 
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La bomba 


Eran las 5.30 del 16 de julio de 1945. En un lugar de 
Estados Unidos llamado Alamogordo alguien apretó un 
botón. Un segundo después comenzó la explosión. Fue 
como un flash de increlble luminosidad, más intensa 
que cien soles brillando al mismo tiempo, que alumbró 
montañas a 20.000 metros de distancia. Los hombres, 
instalados en un refugio, debieron taparse los oídos, 
espantados por el tronar que lle, desde el punto X y 
que el valle cercano dovolvia en un eco tremendo. 
A través de sus antiparras de color vieron una bola de 
fuego irguiéndose con rapidez, formando un hongo de 
humo de 12.000 metros de altura. La ola caliente era 
insoportable. ¿Qué ocurria? Los cientificos americanos 
habian detonado la primera bomba atómica: un arma 
construida en el mayor secreto para terminar con todas 
las guerras, como alguien dijo entonces. Al mes siguien- 
te, el 6 de agosto a las 8.15, una bomba similar fue 
arrojada desde un avión sobre Hiroshima, ciudad japo: 
nesa vecina a una base militar. Su explosión equival 

a 20.000 toneladas de T.N.T. Tres dias más tarde se 
repitió la operación sobre Nagasaki. Fue el precio de la 
paz. Tras miles de años de combates y matanzas 
la guerra se tornaba imposible. Asi lo imponia la gran 
bomba. Aunque sólo fuese por temor a ella, los hom- 
bres se mantendrian alejados del campo de batalla. 


Por qué somos 
como 
somos? 


Siempre fue más fácil conocer a los demás que a 
uno mismo. Una verdad que hace siglos permite al 
hombre llevarse bien con todos menos con su “yo”. 
Cuando el “yo” tiene averías sicológicas, sociales, 
políticas o económicas, religiosas y raciales la coe- 
xistencia es insufrible; vivir en comunidad tiene sus 
bemoles y, lo frecuente, es que no sólo una persona 
sufra de problemas sino también todo el grupo hu- 
mano al que pertenece. Aquí es donde vienen los 
sociólogos a ayudar un poquito. Hoy la sociología 
está tan difundida como, hace 20 años atrás, lo es- 
taba la medicina sicoanalítica. Ambas disciplinas, 
en pleno siglo XX, se confunden en un abrazo cien- 
tífico que trata de sacar del barro a la humanidad. 
¿Está realmente estancada nuestra sociedad? Cier- 
tos datos y estadísticas afirman que, a mayor pro- 
greso tecnológico, mayor soledad sufren los hom- 
bres. Filosofía, fútbol, tangos de Troilo y “pop art" 
se unen diariamente, en los titulares de los periódi- 
cos; lucha contra el cáncer, erradicación de villas 
de emergencia y probable visita de seres extrate- 
rrestres se pelean por figurar en la primera plana. 
Tamaño lío, aparentemente, es la tónica de nuestro 
tiempo. Un lío que Comte, hace 140 años, no soñó 
cuando inventó la palabra sociología. La palabra 
creció solita y ahora se ocupa de ordenar el caos, 
Es que quiere ayudar a las otras ciencias a mirar 
desde más alto y con mejor perspectiva al hombre 
y asu “yo”; al grupo social y al interés de una comu- 
nidad específica; a un pueblo y a todo un mundo, 
en fín, para ver por dónde anda la soledad de la 
gente; por dónde su dolor y de qué forma se lo pue- 
de curar. La sociología saca conclusiones válidas del 
comportamiento humano. ¿Cómo? Imagínese usted 


¿Quién se cree que es usted? 


caminando por calle Florida a las 12. A su lado, miles 
de personas hacen lo mismo pero con “motivacio- 
nes” distintas: pagar, cobrar, curar, sanar, olvidar 
penas, castigar ofensas, saludar amigos, visitar ene- 
migos para el perdón, ver un hijo recién nacido, 
saber en qué número salió el premio de la lotería. 
Si un matemático entregado a su oficio quisiera sa- 
car conclusiones haría estadísticas de cuántas per- 
sonas van al Norte y cuántas al Sur; un médico ave- 
riguaría cantidad de sanos y un dentista el número 
de caries. Usted, tan sólo los miraría pasar. Vería 
las caras de alegría, amargura, ocio y amor. Se rei- 
ría de algunas de ellas, temería a otras. El sociólogo 
haría todos estos trabajos auxiliado por experien- 
cias humanas que van desde la política hasta la 
moda en el vestir. Llegaría a una conclusión firme: 
la gente, a las 12, en la calle Florida vive. No es un 
razonamiento tonto: ¿usted sería capaz de definir 
la palabra “vida”? Esta debe contentar a todos y 
ser entendida por todo el mundo. Haga la prueba y 
verá que no es fácil. Tampoco lo es la tarea de los 
sociólogos. Ellos dejan las manos libres a los cien- 
tíficos de otras disciplinas para que realicen el mi- 
lagro de una existencia mejor. No son, sin embargo, 
simples comodines de biólogos, economistas o fi- 
lósofos. Quieren averiguar quiénes somos y por qué 
somos como somos. De nada sirve preocuparse por 
querer a los semejantes si no sabemos quiénes son. 
Una imagen coherente de la sociedad en la que se 
señalen afinidades y diferencias nos hará más útiles. 
Saber qué tal andamos nos hará ver por qué no vi- 
vimos mejor. Esta es tarea de sociólogos; vivir en 
paz, tarea del resto de los hombres. Hasta tanto, 
la sociología tiene aún mucho que hacer y saber. 


¿Una buena persona? ¿Un ser como los demás? 


Conteste como conteste, 

siempre habrá alguien 

que le discutirá la respuesta. 

Pero no por manía, sino por oficio: 
es sociólogo. 


¿Cuál fue la primera ciudad del mundo que sobre- 
pasó el millón de habitantes? Naturalmente, Roma. 
Y no hace mucho de esto; si tenemos en cuenta que 
la Ciudad Eterna fue fundada en el 753 antes de 
Cristo'y que su habitante 1.000.001 nació aproxima- 
damente en 1878, vemos que debieron trascurrir 
más de 2630 años para que Roma integrara la lista 
de las ciudades superpobladas de la Tierra.. Claro 
que en la actualidad tiene competidores que la 
sobrepasan: Tokio, con sus aledaños, suma 10.428.000 
pobladores; Londres, en las mismas condiciones, 
llega a los 8.187.000; París, Buenos Aires y Chicago 
concentran entre sus muros, calles y zonas conur- 
banas a 7.369.000, 7.000.000 y 5.959.000 ciudada- 
nos, respectivamente. La concentración humana, en 
escala gigantesca, es un fenómeno moderno: en los 
tiempos de Atenas y del valle romano de hace'21 
siglos apenas existian un par de ciudades que exce- 
dían los 100 mil habitantes. Ya en 1800, el mundo 
en su totalidad llegaba al millón de habitantes 
sólo en regiones semidesérticas; el resto del pla- 
neta tenía 870 millones de hombres dispersos por 
todos los continentes. La Tierra dejaba de ser un 
páramo. En 1850, 16 millones de personas vivían 
en ciudades de más de 100 mil habitantes; 22 mi- 
llones se repartían en localidades que superaban 
los 20 mil y 30 millones en aldeas de menos de 5 mil. 
De esa fecha a 1950, es decir 100 años más tarde, la 
población mundial se multiplicó por 2,6. Con una ex- 
traña variante: las aldeas de menos de 5 mil habitan- 
tes crecieron por 26; es decir, pasaron a tener 130 mil 


Veinte siglos atrás Jesús caminaba 
por las calles populosas de Jerusalén 


personas; las ciudades que tenian 100.000 sobrepasa- 
ron la cantidad de 2 millones de seres. Cerca de un 
cuarto de la población mundial (unos 720 millones) vi- 
vía en 1957 en metrópolis que congregaban —distribui- 
das proporcionalmente— a más de 20 mil habitantes. 
A sólo 10 años, esos monstruos de cemento en mi- 
niatura multiplicaron 35 veces su caudal de habi- 
tantes. Decimos “en miniatura” porque, compara- 


- dos con Nueva York (11.291.000 habitantes), están 


mostrando un proceso parecido al del crecimiento 
demográfico de la ciudad yanqui. Esta ciudad su- 
maba, hace 50 años, la mitád de su actual po- 
blación. Buenos Aires no escapa a esta crecien- 
te explosión de nacimientos, desarrollo y proble- 
mas de convivencia. Hace 25 años, la capital ar- 
gentina no superaba el millón y medio de porte- 
ños. En otras ciudades de América, el fenómeno 
de superpoblación no estuvo ausente: Caracas, en 
un cuarto de siglo, quintuplicó su número de habi- 
tantes; Bogotá pasó de 648 mil personas, en 1951, 
a 1.680.000 en 1964. La flamante capital brasileña, 
que “nació” con 12.823 habitantes, tiene actualmen- 
te más de 130 mil. Brasilia, fundada en 1957, pasa 
a ser un caso extravagante de población artificial. 
Estas cifras están indicando la urgencia de esta- 
blecer un equilibrio entre natalidad y mortandad. 
Sin embargo, hay razones muy atendibles que impi- 
den planificar los nacimientos con carácter im- 
perioso. Religión, cultura y sociedad tratan de alla- 
nar el camino de una nueva humanidad; siete mil 
millones de habitantes en el mundo nos esperan 
en el año 2000: ¿qué será mejor, caber o convivir? 


Los 


(150 mil habitantes) y Roma 


albergaba a 130 mil paganos. 

Hoy, sólo los contornos del Vaticano 

hospedan a más de 3 millones de romanos 

y Jerusalén sigue con sus 150 mil seres. 
¿Misterio histórico? No, fenómeno demográfico. 


del 
planeta 


Es 


La edad de todos 


Si echamos una mirada al mundo de las edades, nos 
sorprenderá comprobar que existen ancianos de 120 
años junto a un trágico 35% de mortandad infantil 
y juvenil en escala mundial, ¿Causas?: infraalimentación 
y pésimas condiciones de higiene. En los países que 
no tienen esos problemas (Argentina, entre ellos), las 
edades son más equilibradas y con tendencia a aumen- 
tar en los extremos: es decir, más niños y ancianos de 
edad cada vez mayor. En Estados Unidos y en Francia 
la mortalidad (natural y por causas accidentales) de adul- 
tos ha sobrepasado la marca de los 65 años. Nosotros 
estamos ligeramente por debajo de ese promedio. India, 
en cambio, es el pais que menos ancianos tiene: la mor- 
tandad fija su tope alrededor de los 40 años y hay zonas 
en que no llega siquiera a los 35. Damos una estadistica 
de las edades de la población mundial: sus cifras son 
una aproximación global, dado que de muchos lugares 
que existen en el mundo no se tienen datos censales. 


1% 


Hasta los 15 años: 1.084.000.000 
Entre 15 y 50 años: 2.000.000.000 


¡ELLAS 


POBLACION MUNDIAL ESTIMADA: 
3.396.000.000 de habitantes 


Mayores 
de 50 años: 
312.000.000 


Tierra 


De aquí al 2000 


El crecimiento de la población mundial, de 1900 al 
2000, acredita normas de convivencia difíciles; a 33 
años del siglo XXI parece imposible inventar relaciones 
humanas distintas de las de ahora: ¿cómo haremos para 
coexistir sín más lugar que el que nos da la Tierra? 


Oceania América América Europa Africa Asia TOTAL 
del Norte del Sur 


1 Millones im Porcentaje 


Fuente; Naciones Unidas (Denartamento de Asuntos Eco- 
nómicos y Sociales, año 1967). 


Peligro de muerte 


Un cuarto de siglo atrás los continentes eran 
mundos separados. Hoy las comunicaciones 
por satélites, radio y televisión hacen que to- 
dos los seres humanos convivan en una isla: 
la Tierra. Un ruso y un norteamericano están 
cerca de nosotros, a pocas horas de viaje. 


Por eso cuando se lanzó la frase “Africa en 
peligro de muerte” la respuesta no se hizo 
esperar. Europa se estremeció como si le to- 
cara a ella misma. En realidad existia el pe- 
ligro de que tales enfermedades endémicas 
desbordaran el continente africano y alcanza- 
ran el Viejo Mundo. Malaria, paludismo, fiebre 
del sueño y otros flagelos contaminan al 90 % 
de los africanos. La ofensiva comenzó en Da- 
kar y Abidjan con la reunión de 700 faculta- 
tivos provenientes de Europa. Un equipo de 
16 médicos partió hacia esas regiones y re- 
corrió 320.000 kilómetros cuadrados aten- 
diendo a los afectados. Pero no son suficien- 
tes. Serían necesarios por lo menos 1.000 
más. En las condiciones actuales significa 
uno por cada 65.000 pacientes. Lo importante 
es que el llamado se escuchó y la gran fami- 
lía humana se puso en movimiento. Nadie es- 
tá solo en nuestro siglo. La convivencia es 
algo tangible. De ello hablan todos aquellos 
que en estos momentos se ocupan de neutra- 
lizar los numerosos focos que la perturban. 


¿Se enferma un obelisco? | 


Tiene 30 siglos, es de piedra pero no puede 
con el aire de París. Se trata del obelisco de 
Luxor, actualmente “enfermo” por la civili- 
zación industrial. “Se está picando”, ha dicho 
Jean Dorst —profesor de Historia Natural de 
Francia—, quien, además, sentenció: “Es una 
venganza de la Naturaleza”. ¿Puede ser? El 
estudioso lo explica así: “Hemos venido ma- 
sacrando animales y plantas desde hace mi- 
les de años. Cito dos casos recientes (1870 
y 1900): en Africa se exterminaron más de 
120 especies mamiferas y 200 de aves; en 
Estados Unidos murieron, a manos de los ca- 
zadores, más de 2,5 millones de bisontes. Por 
otra parte, de los 100 millones de caribús que 
había en el mundo en 1900, hoy sólo vive 
1 millón”. Dorst cree que la revancha de los 
irracionales ha llegado: el obelisco de Luxor 
es la primera manifestación. El desequilibrio 
entre lo que la naturaleza crea y lo que el 
hombre mata o destruye ha desencadenado 
la contraofensiva. Pero para Dorst hay reme- 
dio: instalando un gobierno internacional que 
regule la caza y matanza de animales y el ta- 
laje de bosques; decretando la reserva natu- 
ral obligatoria mundial (parques zoológicos 
y de forestación) y la implantación de una es- 
pecie de UN para bestias y plantas. ¿Será 
posible lograr convivencia entre los 3 reinos? 


El que espera 


“Cierta vez, el escritor inglés H. G. Wells, autor 


de famosas novelas, dijo: “Necesitamos una 
lengua común en la cual puedan ser tratados 
los intereses universales de la humanidad.” 
Ese profeta de la ciencia-ficción, sin saberlo, 
se adelantó a un acontecimiento importante 
del futuro: el esperanto, idioma internacional. 
Su creador fue un oculista de nacionalidad 
polaca llamado Ludovico Zamenhof que, en 
1887, publicó un manual titulado “Internacia 
lingvo” y que firmó con el nombre de Doktoro 
Esperanto (el que espera). Hombres inquietos 
de muchos países lo adoptaron como instru- 
mento para el intercambio de ideas y aspira- 


Un patio futurista 


En el pasado, nuestros abuelos se reunían 
alrededor de un fogón. Una forma de convi- 
vir y escuchar relatos que ponían la carne 
de gallina. El cineasta inglés Joan Litlewood 
piensa actualizar este sistema de convivencia 
en su “laboratorio de diversiones”. Para ello 
habilitará en su refugio confortables salas 
para escuchar música, ver cine, improvisar 
teatro, asistir a sesiones de danza o moldear 
arcilla con las manos con el fin de redescu- 
brir la experiencia infantil de tocar y manejar 
objetos. Desde cabezas de animales talladas 
en madera hasta una jaula tipo pop. Por las 
noches un nuevo togón, llamado “patio de la 
ciencia”, reunirá a estos amantes de la cul- 
tura en discusiones acerca de temas diver- 
sos: arte, ciencias, política, filosofía o cual- 
quier otra disciplina. Como en esta casa no 
existirán puertas se podrá entrar y salir de 
ella a cualquier hora. La cuestión es hacerse 
amigo del vecino. Si esto se alcanza, aunque 
en pequeña medida, los fines estarán justi- 
ficados. Pensado para el futuro, este proyec- 
to es una buena idea para matar el tiempo y 
convivir en armonía dentro de la comunidad. 


ciones. En 1905 se realizó el Primer Congreso 
de Esperantistas, al que asistieron 800 dele- 
gados de todo el mundo. Sesenta años des- 
pués, la cantidad de esperantistas se eleva 
a 20 millones, distribuidos en 76 países. Pero 
su gran triunto llegó en 1955, cuando la 
UNESCO, ente cultural y científico depen- 
diente de la Organización de las Naciones 
Unidas, reconoció solemnemente, por un co- 
municado, la importancia del esperanto. Ade- 
más, al comprometerse a colaborar en su 
difusión lo aceptó, implícitamente, como len- 
gua internacional, símbolo de paz y fraterni- 
dad humanas. Un éxito tardío pero rotundo. 


800 


815 


818 
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850 


HECHOS 


¿Qué predomina en el mundo 
al despuntar la Edad Media? Sin 
duda alguna, el misticismo. To- 
do se encara con un criterio ce- 
rrado, a lo científico o especula- 
tivo. Rezan desde los reyes has- 
ta los siervos. Guerra y religión 
se simbolizan con la espada. 


Un pueblo nómade, los varin- 
gios, llamados también “rus”, 
ocupa la zona oriental de Euro- 
pa, dando su nombre al lugar 
que invaden: Rusia. Inmediata- 
mente, tras la ocupación del ex- 
tenso territorio, dedican sus afa- 
nes a cuidar bien sus fronteras. 


¿Qué pasa en España? El rey 
Hakem vive retirado en su pa- 
lacio, con sus mujeres y escla- 
vos. Ejerce la soberanía para 
aplacar su sed de sangre: re- 
prime una sedición estallada en 
Córdoba con la tortura de 300 
culpables en nombre de Alá. 


A su crueldad, los árabes con- 
traponen su ansiedad de pro- 
greso; el califa Mamun funda 
universidades, academias, co- 
legios y hospitales. Aunque per- 
sigue a los herejes, sabios y ar- 
tistas que llegan a Bagdad re- 
ciben pruebas de su liberalidad. 


Los árabes no construyen la 
superbomba pero crean una 
teoría atómica propia. Al mismo 
tiempo, recuperan el olvidado 
acervo griego y de sus experi- 
mentos químicos surgen .sus- 
tancias y reacciones que origi- 
nan algo útil: la farmacopea. 


Mi 


